
CUEVAS DE ARTÀ
Canyamel (Mallorca)



Aspecto general de la sala inicial o Vestíbulo, que muestra su espectacular decoración 
cristalina natural: estalactitas, estalagmitas, columnas, etc.

  CUEVAS DE ARTÀ
   (Canyamel, Capdepera)

En un espectacular sector del litoral de 
Mallorca se sitúa esta grandiosa y muy 
destacable cueva natural, que alcanzó 
merecida fama entre los viajeros 
europeos durante el siglo XIX, habiendo 
contribuido en gran manera a configurar 
los atractivos turísticos que ofrece la isla en 
la actualidad.



La Reina de las Columnas es una notable 
estalagmita situada en el centro de una sala de belleza remarcable.

Situación y 
entorno geográfico

A lo largo de la costa del levante de Mallorca se extienden una 
serie de elevaciones montañosas, que alcanzan sus máximas 
alturas (562 m) en las inmediaciones de la villa de Artà, la cual 
se encuentra situada en el extremo nororiental de la isla. El 
entorno paisajístico está constituido por suaves colinas de rocas 
calcáreas en cuyo litoral se localizan numerosas e idílicas playas 

Mapa de situación.
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vírgenes, todo ello en un ambiente típicamente mediterráneo donde dominan los bosques 
de pinos que alternan con zonas de vegetación baja. Buena parte de los parajes que 
forman las montañas de Artà están integrados actualmente en el Parc Natural de la Península 
de Llevant, debido a sus destacables valores naturales y la muy escasa urbanización que han 
sufrido esos territorios. 
  Desde la mencionada población de Artà, un amplio valle torrencial se dirige hacia 
la costa desembocando en la turística playa de Canyamel, que se dispone entre dos 
alineaciones montañosas más o menos paralelas que forman una bella ensenada. La parte 
septentrional de dicha bahía está limitada por unas laderas rocosas que se prolongan hacia 
los acantilados costeros y rojizos del Cap Vermell, donde se abre la imponente entrada de 
las Cuevas de Artà a una altitud de 35 m.
  La cueva se sitúa a unos 80 km de la ciudad de Palma y se accede utilizando la carretera Ma-15 
que permite llegar a Artà, y posteriormente a Canyamel, pasando por las inmediaciones de las 
poblaciones de Manacor y Sant Llorenç des Cardassar. Desde esta última localidad, existe un 
acceso alternativo que lleva a Canyamel de manera directa (carreteras Ma-4030 y Ma-4040), 
pasando por el pequeño pueblo de Son Servera.



y donde se fueron acumulando en su fondo los restos de los esqueletos y caparazones de los 
organismos que vivían en él. Con el tiempo estos materiales se fueron consolidando dando 
lugar a las rocas que configuran los relieves que observamos en la actualidad.
  Las elevaciones que forman las Serres de Llevant (donde se encuentra el Cap Vermell), 
al igual que los relieves del resto de las Illes Balears, se formaron hace alrededor de 
unos 15 millones de años cuando el desplazamiento del continente africano hacia el 
continente europeo comprimió los sedimentos depositados en el fondo de un antiguo 
mar denominado Tetis ‒del cual el Mediterráneo actual son sus restos‒ provocando su 
elevación y la formación de las montañas actuales. Así, las rocas calcáreas que forman la 
cueva presentan las señales de esta deformación, en forma de pliegues y fracturas, la cual es 
fácilmente observable en las capas inclinadas que se pueden ver en el camino que conduce 
a las cuevas, o en la gran fractura (o falla) que forma la pared izquierda de la entrada natural 
de la cavidad. 
  El tipo de materiales rocosos y su estructura o disposición son relativamente complejos y 
han condicionado la morfología de la cavidad. Así la cueva se desarrolla en el contacto entre 
materiales calizos de diferente edad y consistencia, y aprovecha las fracturas que deformaron 
la roca (fallas y cabalgamientos), las cuales actuaron como drenaje preferente del agua de 
infiltración que fue disolviendo paulatinamente la roca calcárea; estas fracturas permitieron 
con posterioridad el crecimiento de estalactitas, como es fácilmente observable en el techo 
de la sala de entrada (Vestíbulo) donde dichas formaciones están claramente alineadas.
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Desde el punto de vista geológico las rocas donde se sitúan las 
Cuevas de Artà corresponden al periodo geológico denominado 
Jurásico, época que comprende desde los 200 hasta los 150 
millones de años de antigüedad. Por aquel entonces había un gran 
océano que se localizaba entre el continente africano y el europeo 

Algunos 
rasgos geológicos

Aspecto de la entrada a las Cuevas de Artà, donde se observa la monumental 
escalinata que permite el acceso a su interior.

  Los materiales rocosos que afloran en el Cap Vermell son en su mayoría rocas 
carbonatadas (calizas y dolomías, cuya composición química incluye porcentajes variables 
de carbonato de calcio y magnesio), circunstancia que hace posible su disolución por 
parte de las aguas de lluvia, en presencia de dióxido de carbono. Estos procesos ocasionan 
la formación de cuevas naturales por disolución de las rocas calcáreas, fenómenos que se 
encuadran en lo que los geólogos llaman modelado kárstico; este término deriva del nombre 
de la región llamada Karst (situada en la frontera entre Eslovenia e Italia), lugar donde estos 
procesos fueron descritos ya en siglos pasados.

Apuntes históricos
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Sin duda la cueva es conocida desde tiempos inmemoriales 
gracias, sobre todo, a su imponente entrada que es fácilmente 
visible tanto desde el mar como desde los parajes vecinos. Aparte 
de posibles ocupaciones en tiempos prehistóricos, las visitas más 

tempranas de las que se tiene constancia se remontan al siglo XVI, según se desprende 
de fuentes históricas e inscripciones halladas en su interior. Dentro de ese mismo siglo, la 
primera documentación escrita sobre la cavidad se debe al historiador y geógrafo mallorquín 
Juan Binimelis, quien la menciona en su Història General del Regne de Mallorca, obra que fue 
redactada en torno a 1595. Durante los siglos posteriores diversos historiadores y eruditos 
locales citan y describen de manera sucinta la espectacularidad de la gruta. Cabe destacar 
que los textos más antiguos se refieren a esta cavidad con el topónimo de Cueva de la Ermita 
(aunque la cultura popular la cita también con el apelativo de Coves de l’Ermità), el cual con 
posterioridad irá cayendo en el olvido en favor del nombre de la villa en cuyas cercanías se 
localiza la cueva; no obstante, y a pesar de la denominación que ha prevalecido, las Cuevas de 
Artà se ubican actualmente dentro del término municipal de Capdepera.

Aspecto del promontorio del Cap Vermell y corte geológico interpretativo (Ma = millones de años).



Panorámica de la sala de la Reina de las Columnas, que se eleva majestuosa en el centro. 
Entre la exuberante ornamentación cristalina destaca también un gran disco inclinado, visible en la 
mitad derecha de la imagen. 
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  El año 1840 se publicó en Palma la primera descripción detallada de la caverna, 
efectuada por el presbítero mallorquín Antonio Cabrer, quien la exploró en varias 
ocasiones entre 1807 y 1826. A lo largo del siglo XIX la cueva alcanzó notable 
prestigio entre los viajeros europeos que recorrían los países mediterráneos, gracias a su 
espectacularidad y también a la presencia de una plantilla más o menos estable de guías. 
A modo de ejemplo de la fama alcanzada, mencionaremos una reseña anónima publicada 
en Londres en 1858 que incluye un grabado de su interior, así como la visita efectuada 
por el naturalista alemán H.A. Pagenstecher en 1865 quien recorrió la cueva acompañado 
por su compatriota y prestigioso químico R.W. Bunsen. Es necesario también reseñar la 
descripción de las Cuevas de Artà que publicó el Archiduque Luís Salvador de Austria ‒el 
año 1884‒ en el tomo V de su magna obra Die Balearen in Wort und Bild geschildert, así 
como los exquisitos grabados publicados por el viajero francés Gaston Vuillier en 1888.
  En 1860 se construyó la imponente escalinata de acceso a la cueva, con ocasión del viaje 
a Mallorca realizado por la reina Isabel II, aunque de hecho la monarca no llegó a visitar la 
caverna. En la segunda mitad del siglo XIX se realizó la primera topografía de la cavidad, 
la cual se debe al erudito mallorquín Pedro de Alcántara Peña quien la sacó a la luz en 
1881, siendo reproducida con posterioridad en diversas publicaciones; entre ellas destaca la 
monumental obra de Sebastián Gay y Baltasar Champsaur titulada Álbum de las Cuevas de 
Artá y Manacor, impresa en 1885. También conviene mencionar la visita realizada el 1896 
por el explorador y naturalista Édouard-Alfred Martel, personaje que es considerado el 
fundador de la espeleología moderna.
  Ya en el siglo XX hay que citar la visita del rey Alfonso XIII efectuada el 23 de abril 
de 1904. Por otra parte, en 1926 aparece una nueva topografía detallada de la cueva, 
realizada por el técnico de minas Rodrigo Varo, que está incluida en una guía de las cuevas 
de Mallorca editada con ocasión del XIV Congreso Geológico Internacional, celebrado 
dicho año en España. 
  A partir de la década de los años 1960, las Cuevas de Artà se incorporan al fenómeno del 
turismo de masas que se produce en Mallorca, contribuyendo decisivamente a la oferta 
turística basada en el medio natural de la isla.

Las Cuevas de Artà: 
descripción y 
morfología

La entrada de la cueva es ya ‒en sí misma‒ un paraje 
sorprendente e impresionante que consiste en un amplio 
porche cuya bóveda se eleva acorde a la disposición de las 
capas calizas (inclinadas hacia el SE) y las fracturas que afectan 
la masa rocosa del Cap Vermell; una monumental escalera 
complementa este magnífico entorno. No obstante, el acceso 

a la cavidad no se efectúa por su abertura natural sino por un túnel (excavado conforme 
a la normativa de seguridad en espacios accesibles al público) que permite ingresar 
directamente en el lateral occidental de una amplia sala conocida como el Vestíbulo. 
Esta imponente y espectacular estancia, la anchura de la cual supera la treintena 
de metros, está ricamente decorada por numerosas estalagmitas y columnas que 
compartimentan este vasto espacio subterráneo. De su techo, que forma una elevada 
bóveda a modo de continuación de la entrada natural de la caverna, cuelgan abundantes 
estalactitas que se alinean siguiendo las fisuras de la roca calcárea.
  El recorrido turístico discurre entre estalagmitas y diferentes precipitados calcáreos de 
dimensiones notables hasta alcanzar una segunda estancia, donde se localiza la Reina de 
las Columnas. Se trata de una esbelta estalagmita de casi 17 m de altura, que se yergue 
en medio de la sala y le da nombre. A escasa distancia de la citada estalagmita, se observa 
una enorme formación que configura una superficie inclinada circular, de unos 4 m de 
diámetro. Se trata de una concreción muy destacable que creció oblicuamente en la pared 
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Topografía esquemática de la cueva, modificada a partir de 
SANTAMARTA (1977) y GARAU (2005).



En la sala conocida como el Infierno, gigantescas columnas y otras formaciones 
estalagmíticas o espeleotemas configuran un paisaje subterráneo que sobrecoge al visitante.



de la sala; este tipo de formaciones ‒conocidas como discos‒ son muy abundantes a lo largo 
de toda la cavidad, y serán objeto de algunos comentarios adicionales en el apartado que 
dedicaremos a los precipitados calcáreos.
  Unos pasajes de techo más bien bajo y relativa estrechez, conducen a una especie de 
balcón desde el cual se observa, al fondo, la sala conocida como el Infierno. Este sector 
es remarcable por su exuberante decoración estalagmítica y la profusión de columnas y 
formaciones calcáreas que lo subdividen en diversos ámbitos, que quedan fuera de la visita 
turística. En este punto se ofrece al visitante un espectáculo de luz y sonido.
  A través de un corto tramo de dimensiones más reducidas, se tiene acceso a la 
siguiente sala conocida como el Purgatorio, la cual es recorrida mediante una especie 
de puente que discurre elevado sobre el pavimento de esta cámara. Entre su espléndida 
ornamentación cristalina destaca la formación singular conocida como el Baptisterio, 
consistente en una estalagmita con su parte superior notablemente abultada, debido al 
hecho de que dicho engrosamiento corresponde a antiguos niveles de inundación de 
este sector de la cueva, a los que nos referiremos más adelante. Abundan en esta sala las 
formaciones estalactíticas globulares relacionadas con los citados episodios de inundación 
que afectaron a la cavidad en tiempos pasados.
  Se accede a continuación a la zona denominada el Teatro, donde destacan algunos 
llamativos discos casi verticales, así como diversas formaciones bulbosas ‒semejantes a las 
existentes en el Purgatorio‒ que dan cuenta de las sucesivas estabilizaciones del nivel de 
las aguas subterráneas en el interior de la cueva. Un llamativo trayecto entre exuberantes 
y variados depósitos calcáreos nos conduce al salón de las Banderas, donde la bóveda 
alcanza su máxima altura cercana a la treintena de metros. El nombre de esta sala hace 
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Vista de las zonas inferiores del Infierno donde tiene lugar un breve espectáculo de música y luz.

referencia a unos impresionantes discos calcáreos, con colgaduras pétreas espectaculares 
que penden de sus paredes y techos; es también remarcable un conjunto de formaciones 
de características similares que semejan un gigantesco elefante o mamut. El salón de las 
Banderas conecta mediante una escalinata, que permite salvar un importante ascenso, con 
el sector conocido como la Gloria, donde unas enormes columnas, estalagmitas y coladas 
calcáreas adornan una sala de techo muy elevado y de notable espectacularidad.
  Un estrecho pasaje ensanchado artificialmente nos lleva de nuevo a las inmediaciones 
de la Reina de las Columnas, para alcanzar más adelante el Vestíbulo que es recorrido 
a lo largo de su pared oriental. Una gran escalinata ascendente permite alcanzar la 
entrada natural de la cavidad, desde la que se podrá disfrutar de una deliciosa vista sobre 
el mar Mediterráneo, que pondrá fin a nuestro recorrido subterráneo. Las Cuevas de Artà 
presentan un recorrido horizontal que supera los 700 m y una superficie aproximada 
cercana a los 6.000 m2.
  La temperatura en la cueva se sitúa en torno a los valores medios anuales de esta parte de 
Mallorca, de modo que se nota una sensación de frescor en verano contrapuesta al ambiente 
cálido que se constata en invierno. Los valores de temperatura medidos en la cavidad oscilan 
entre 17 y 22ºC, con una humedad relativa elevada; estos valores se mantienen bastante 
estables a lo largo de todo el año, aunque las grandes salas cercanas a la entrada se ven más 
afectadas estacionalmente por las variaciones termométricas del exterior. 
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La sala denominada el Purgatorio es visible desde una pasarela 
elevada que permite el tránsito con comodidad.



Se ha comentado con anterioridad que la existencia de cuevas 
en las rocas calcáreas está relacionada con lo que los científicos 
conocen como modelado kárstico, cuyos efectos están relacionados 
con la disolución de la roca –compuesta básicamente por 
carbonato de calcio (CaCO

3
)– por parte de las aguas meteóricas, 

en presencia de dióxido de carbono (CO
2
) que le confiere un 

carácter ligeramente ácido. Conviene tener presente que el 
mismo proceso químico responsable de la excavación de una 

cueva, por disolución de la roca caliza, es el causante de su rica ornamentación mediante 
muy variados precipitados calcáreos: los decorativos depósitos cristalinos denominados 
espeleotemas por los geólogos. La formación de estos precipitados cristalinos tiene lugar 
cuando se invierte el sentido de la reacción química antes descrita y pasa a depositarse 
parte del carbonato cálcico, que ha sido disuelto previamente por las aguas de lluvia al 
atravesar la masa rocosa donde se encuentra la cueva.
  Una gran diversidad de depósitos minerales o espeleotemas están presentes en las 
distintas salas de las Cuevas de Artà. Sin ninguna duda la calcita es el mineral más frecuente 
en las cristalizaciones compuestas por carbonato de calcio, aunque también dicho 
compuesto químico se encuentra en la cueva formando cristalizaciones cuyo mineral 
predominante es el aragonito. Aparte del carbonato de calcio, los espeleotemas contienen 
pequeñas cantidades de diversos óxidos y de materia orgánica que otorgan a estos 
depósitos diferentes tonalidades. No obstante, conviene resaltar que buena parte de las 
coloraciones negruzcas que se observan están relacionadas con el uso de antorchas y otros 
sistemas arcaicos de iluminación, utilizados en la cavidad durante varios siglos.
  En toda la caverna abundan los espeleotemas que podríamos denominar clásicos, 
que van desde estalactitas (las formaciones que penden del techo) a muy numerosas 
estalagmitas que se desarrollan hacia arriba desde el pavimento de la cueva; ambos tipos de 

Estalactitas, 
estalagmitas y 
espeleotemas en 
general
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Espectacular conjunto de espeleotemas en 
forma de disco existentes en la bella sala 
conocida como el Teatro.

Los discos son formaciones calcáreas notables que crecen a menudo 
oblicuamente en las paredes de diferentes puntos de la cueva.



Paisaje caracterizado por la presencia de abundantes y variados espeleotemas, los cuales recubren 
en su totalidad unas salas subterráneas que alcanzan una altura considerable.



espeleotemas crecen en los puntos preferenciales de goteo actuales o pretéritos. La unión 
de ambas morfologías da lugar a llamativas columnas calcáreas, que compartimentan los 
vacíos subterráneos. Estas formaciones, en ocasiones de dimensiones espectaculares, son 
omnipresentes en todas las salas de la caverna, siendo particularmente remarcables en el 
Vestíbulo y en la sala de la Reina de las Columnas, que de hecho es una estalagmita de 
gran envergadura. Junto a las estalactitas, estalagmitas y columnas, también son numerosas 
las coladas o capas estalagmíticas que recubren las paredes y suelos de la cueva, dando lugar 
todo ello a paisajes subterráneos caracterizados por una decoración mineral que puede 
calificarse de exuberante.
  Aparte de los espeleotemas más convencionales, antes descritos, las Cuevas de Artà 
albergan, como ya se ha comentado, algunos precipitados cristalinos curiosos y poco 
abundantes en otras cavidades, que es conveniente resaltar. Por un lado, son bastante 
frecuentes unas formaciones consistentes en una especie de discos o escudos calcáreos 
de grandes dimensiones (en ocasiones más de 1 m de diámetro) que se desarrollan en 
direcciones diversas, sobre todo en las paredes y techos de la cavidad; algunos ejemplares 
espectaculares están presentes en las proximidades de la Reina de las Columnas, así como 
en el Teatro y en el salón de las Banderas, entre otros puntos. Su mecanismo genético se 
relaciona con un crecimiento radial, desde el centro hacia la periferia de este espeleotema, 
ligado a un aporte hídrico que tiene lugar entre las dos capas cristalinas que forman el disco.
  Por otra parte, son muy interesantes los sobrecrecimientos cristalinos de aspecto bulboso 
que se observan en algunas salas como el Purgatorio –donde se encuentra la formación 
conocida como el Baptisterio– o el sector que comprende el Teatro y la zona de acceso 
al salón de las Banderas. Estos espeleotemas registran alineaciones horizontales que 
corresponden a episodios de inundación freática de la cavidad, ocurridos durante estadios 
de niveles marinos elevados que tuvieron lugar a lo largo del Mioceno superior y Plioceno, 
hace entre 3 y 6 millones de años. Estos depósitos han sido datados recientemente mediante 
el método radiométrico Uranio/Plomo.
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En el techo del salón de las Banderas 
se disponen diversos discos más o 
menos verticales, de los que penden 
formaciones estalactíticas.

La formación de la 
cueva y su edad

  También son abundantes y remarcables, en algunos sectores, las pequeñas estalactitas 
excéntricas que crecen en direcciones arbitrarias –sin seguir la directriz impuesta por la 
gravedad– debido a mecanismos controlados por la estructura cristalina de los espeleotemas 
y no por el goteo de las formaciones convencionales. Estas estalactitas excéntricas cubren 
extensas zonas del recorrido que se efectúa entre el Teatro y el salón de las Banderas.
  Una pregunta que con frecuencia se plantean los visitantes es la tasa de crecimiento de 
los espeleotemas, aspecto sobre el que es muy difícil hacer generalizaciones, aunque en 
general su desarrollo suele ser inferior a algunos milímetros por milenio. De todos modos, 
en las Cuevas de Artà no se observan abundantes formaciones que se encuentren todavía en 
fase de crecimiento. Por el contrario, se trata de depósitos bastante antiguos e inactivos, que 
se formaron como mínimo en el Pleistoceno inferior o en el Plioceno –y en algunos casos 
incluso en el Mioceno superior– como sucede con algunos ejemplares que se encuentran 
recubiertos por los citados precipitados calcáreos freáticos de edad pliocena.

Tal y como ya se ha comentado antes, debe quedar bien claro 
que las cuevas existentes en los territorios calcáreos se han 
formado en su inmensa mayoría a causa de la disolución de la 
roca, como mecanismo fundamental de lo que se ha descrito 
como modelado kárstico. Esta afirmación es completamente válida 

para las Cuevas de Artà, a pesar de que su apariencia actual deje entrever poca cosa sobre 
cómo se ha generado y evolucionado a lo largo de los tiempos geológicos.
  Un aspecto que conviene argumentar adecuadamente tiene que ver con la edad que 
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se puede atribuir a la génesis de la 
cueva, así como la cronología de 
su ulterior evolución morfológica. 
A este respecto, y aunque la 
edad de la roca donde se halla 
excavada la caverna corresponde 
al Jurásico medio-superior (hace 
entre 175 y 150 millones de años), 
su proceso de excavación es un 
fenómeno mucho más reciente. 
Hay que esperar como mínimo 
hasta hace unos 15 millones 
de años (durante el Mioceno 
medio), momento en que la 
orogenia alpina hizo emerger 
los sedimentos de las cuencas 
marinas donde éstos se habían 
ido acumulando, de tal modo que 
dichos materiales rocosos fueron 
entonces levantados y plegados 
configurando las sierras de la isla 
de Mallorca.
  Una vez establecida la 
antigüedad máxima que podría 
tener la cueva, su génesis y 
evolución tuvo lugar con 
posterioridad al Mioceno medio, 
de acuerdo con las diferentes 

Tabla simplificada de los tiempos geológicos con indicación 
de algunos hitos cronológicos relevantes.



fases que se han intentado ilustrar en el gráfico adjunto. En primer lugar, hay que 
contemplar la generación de unos conductos kársticos iniciales (a), excavados por 
disolución en condiciones de inundación total en la zona freática de un acuífero costero; 
en esta zona hidrológica todos los vacíos y poros existentes en la roca están llenos de 
agua, que puede ser más o menos salobre al encontrarse cercana a la línea de costa. Esta 
fase primigenia de excavación de la cavidad podría iniciarse probablemente a finales del 
Mioceno medio, o sea entre 15 y 11 millones de años de antigüedad.
  Posteriormente la cueva fue quedando desconectada de la circulación hídrica, a 
causa de sucesivos descensos del nivel marino. Durante estos episodios evolutivos más 
recientes, se produjeron procesos generalizados de hundimiento de las paredes y techos 
de la caverna, que contribuyeron a su desarrollo volumétrico (b). En esta fase, que 
podría corresponder al Plioceno inferior e incluso al Mioceno superior, se comienza a 
producir la precipitación de espeleotemas, gracias a la infiltración de las aguas de lluvia.
  Durante el Plioceno medio, varios eventos de ascenso del nivel marino quedaron 
registrados mediante alineaciones horizontales de espeleotemas bulbosos, de origen 
freático, reconocibles en las salas interiores de la cueva (c). Finalmente, a lo largo del 
Plioceno superior y todo el Cuaternario la caverna continúa siendo decorada por 
sucesivas generaciones de espeleotemas convencionales, que terminan de configurar su 
apariencia actual, juntamente con la dinámica erosiva costera que ocasiona los últimos 
retoques en la morfología de la espectacular entrada a la cueva (d).
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Aspecto de los pasajes que se 
extienden entre el Teatro y el 
salón de las Banderas. En el techo 
se observan formaciones bulbosas 
generadas durante momentos de 
inundación de este sector de la cueva.
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Esquema que muestra las fases principales de la evolución general de la cueva 
(ver explicación en el texto).



El techo de la sala denominada el Teatro muestra morfologías 
de disolución de la roca calcárea que aprovechan las fracturas de la roca jurásica.
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Espeleotemas bulbosos 
del Teatro que 
delimitan alineaciones 
horizontales 
relacionadas con 
episodios de 
inundación de la 
cueva, durante 
ascensos del nivel 
marino ocurridos en 
el Plioceno (fotografía: 
Tony Merino).

Los restos fósiles 
encontrados 
en la cavidad

El amplio porche de entrada de las Cuevas de Artà ha 
representado un ambiente propicio para la acumulación de 
restos fósiles de vertebrados, que habitaron en nuestra isla en 
tiempos pasados. En este sentido, se han localizado abundantes 
huesos de mamíferos y aves, en las zonas de acceso a la cueva, 
que aparecen englobados en unos sedimentos arenosos 

amarillentos. Los restos paleontológicos hallados han resultado particularmente 
abundantes en una pequeña cavidad, que fue abierta como consecuencia de unas obras 
de ampliación del aparcamiento existente en la entrada de la gruta. Este remarcable 
yacimiento fue objeto de una minuciosa excavación, durante los años 80 del pasado siglo, 
por parte de paleontólogos pertenecientes a entidades científicas locales.
  Los materiales obtenidos incluyen restos óseos de Myotragus balearicus, mamífero 
endémico semejante a una cabra, que forma parte del registro fósil del período 
Cuaternario en Mallorca y Menorca. La mencionada especie es la forma más 
evolucionada y reciente de un género de pequeños bóvidos que llegaron a las Baleares 
hace más de 5 millones de años, aprovechando la desecación parcial de la cuenca del 
Mediterráneo ocurrida durante el Messiniense (Mioceno superior). Además de otros 
micromamíferos que integraban la fauna asociada a Myotragus balearicus, se han recolectado 
numerosos huesos de más de una veintena de especies diferentes de aves, así como 
fragmentos óseos de murciélagos, reptiles y anfibios. En gran medida, los restos fósiles 
parecen proceder de animales capturados y consumidos por aves de presa, que habitaban en 
el amplio abrigo rocoso que constituye la entrada de la cueva.
  Aunque no se dispone de datos cronológicos precisos, estos sedimentos fosilíferos parecen 
haberse acumulado durante el Pleistoceno superior (hace menos de 125.000 años). La 
mayor parte del conjunto faunístico presente en este yacimiento se encuentra actualmente 
extinto, a raíz de la llegada del hombre a las islas hace algo más de 4.000 años.
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Detalles de estalactitas excéntricas, cuyo crecimiento tiene lugar desafiando la fuerza de la gravedad 
mediante mecanismos como la capilaridad, controlados por la estructura cristalina y no por el goteo.

Las Cuevas de Artà son sin duda alguna uno de los mejores ejemplos del 
modelado que caracteriza el paisaje subterráneo de la isla de Mallorca. Esta 
maravilla, de la cual se tiene conocimiento de haber sido visitada al menos 
desde el siglo XVI, ha sido objeto de interés de numerosos personajes 

Epílogo

especialmente de los viajeros románticos de finales del siglo XIX y principios del XX, así 
como objetivo de nobleza y realeza, y en la actualidad sigue siendo uno de los principales 
reclamos turísticos de la isla por su belleza y grandiosidad.
  Pero las cuevas no son solo un simple reclamo turístico. Este paisaje subterráneo es el 
resultado de una larga y compleja historia geológica que lo ha ido modelando. Esta historia, 
comenzó con la sedimentación en un mar profundo de las rocas calizas en las que se halla 
enclavada la cavidad, hace unos 200 millones de años (Jurásico); estos materiales rocosos 
sufrieron diferentes avatares geológicos que fueron estructurando las capas carbonatadas en una 
singular disposición, que favoreció su disolución mediante la acción de las aguas subterráneas 

En la sala conocida como la Gloria, la cueva alcanza su máxima 
altura hallándose decorada por una rica ornamentación estalagmítica.
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Esbeltas columnas flanquean el descenso 
desde los sectores más elevados de la Gloria.

alimentadas por la infiltración de las precipitaciones atmosféricas. Una vez creados los vacíos 
primigenios probablemente durante el Mioceno medio o superior (hace unos 15 millones 
de años), la continua infiltración de las aguas de lluvia, ha ido produciendo también toda 
una serie de cristalizaciones calcáreas (estalactitas y estalagmitas, formadas por los minerales 
denominados calcita y aragonito) de forma similar a lo que sucede en las cavidades de 
origen kárstico existentes en numerosos puntos del planeta. A pesar de la ubicuidad de estos 
precipitados calcáreos, dichas formaciones muestran en esta cueva un grado de desarrollo 
excepcional, como son la altura y volumen de sus estalagmitas y columnas, o la presencia de 
los denominados discos o escudos que destacan por su número y tamaño, a los que hay que 
añadir aquellas cristalizaciones formadas en periodos de inundación por parte de las aguas 
marinas durante momentos pretéritos de ascenso del nivel del mar.
  Además, es necesario resaltar que la abundancia de estos espeleotemas poco comunes, que 
acabamos de mencionar, han convertido esta cueva en foco del interés científico mundial, 
al facilitar la investigación de estos excepcionales depósitos cristalinos y sus mecanismos 
de formación. Concretamente, algunas de las formaciones presentes en las Cuevas de Artà 
resultan ser una fuente fundamental para estudiar y conocer la evolución del clima en el 
pasado, y muy especialmente para estudiar la oscilación del nivel marino desde el periodo 
geológico del Mioceno superior (hace unos 5 millones de años).
  Aparte del interés científico de la cueva, su majestuosidad y valores estéticos cautivaron 
desde siempre a artistas y literatos. Un destacable exponente es el poema del escritor 
mallorquín Miquel Costa i Llobera, quien sitúa en esta cueva la leyenda de la sacerdotisa 
Nuredduna, que nos habla de los intercambios culturales en el Mediterráneo durante la 
antigüedad clásica. Sus inspirados versos resaltan el carácter de intemporalidad de este 
excepcional fenómeno geológico que son las Cuevas de Artà:

“Per un batec de l’ànsia amb que ton cor expira
daríem les centúries de calma que tenim”.

La deixa del geni grec (1900)

En el Purgatorio se  puede observar una exuberante variedad de formaciones cristalinas. 
Destacan algunos espeleotemas bulbosos que registran antiguos niveles marinos pliocénicos.



El Baptisterio, en el centro de la imagen, nos señala un episodio de inundación freática de 
la cueva correspondiente a un nivel marino elevado ocurrido durante el Plioceno.
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Foto portada: La superposición de coladas 
estalagmíticas desarrolladas sobre grandes 
discos verticales da lugar a una espectacular 
morfologia que semeja un mamut.

Foto contraportada: Vista desde la 
entrada natural de la cavidad.
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